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esta cosa (the this), viene á ser un como (what) (algu
na cosa teniendo una naturaleza distinta), porque es 
en cierto grado distinto que esto, que esta cosa (what 
not). Digo que tiene una forma particular de signifi
cación, y tiene una, en efecto. No pode~os )lama_r, ó 
mejor, no podemo~ todavía lla~ar á esta s1g_m~cac1ón, 
la aserción, la atnbución ó el 711zcw que d1stmgue la 
unidad ó la diferencia.-Hasta aquí no es más que 
un estado preparatorio del modo del juicio; es casi 
lógica en el sentido de que ella prepara la lógica, 
que es en ella un elemento rudimentario; pero no ha 
cesado todavía de ser lo que puede llamarse sl cono
cimiento puro y simple de la diferencia, para conver
tirse en un juicio que expresa la distinción ó la rela-
ción entre los objetos. . . 

r .a significación que se agrega á la d1ferenc1a 
aparece cuando decimos que es la que se despierta 
en el espíritu por oposición á la form~ de_ semejanza 
caraeterística del modo de la 1magmac1ón. La se
mejanza propia, al modo de la imaginación pura, no 
puede ser apenas .más qtie el tipo que hemos lla
mado anteriormente el tipo de la semejanza remota. 
Una imagen no puede llamars~ la mis"!ª más que por 
una referencia lejana (remota) a otro ob;eto, ó más s1m• 
plemente, en razón de la _pre_senci_a continua de_! obje
to. Por consiguiente, la s1gmficac1ón que va umda, en 
este modo, á la oposición, á la negación, i:,o puede 
ser otra cosa que (simplemente) la de deseme¡anza (not 
same). Por esto es, sola~ente, por lo 9ue, e_n la_ me
dida en que la significación de deseme¡anza 1mphca la 
coexistencia de dos términos en un solo objeto comt,/.e
jo del conocimiento ( two terms held in a cogniti~e 
wlwle), ladifere~cia con~titure un_ caráct~i: del conoc1- ' 
miento y una s1gmficación o noción pos11!va. 

CONOCIMIENTO De LA UNIDAD Y DE LA DIFEREN• 
CIA.-Podemos decir, á mi juicio, de una manera po• 
sitiv.i, que hay diferencia considerada como modo dei 
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conocimiento, en la determinación de los objetos que 
los distingue en internos y externos. Los dos térmi
nos son siempre correlativos, y la determinación de 
todo objeto-imagen particular suplida con la ausencia 
de un objeto externo al cual corresponde y que le 
está opuesto, en tanto que ella misma es un objeto 
interno, ámenos que evoque el mismo objeto exter
no. Tenemos, por consiguiente, en la distinción de 
lo interno y de lo externo la razón suficiente del co
nocimiento, tanto de la unidad, como de la diferencia, 
razón suficiente que, por otra parte, se encuentra 
igualmente en toda distinción proviniente de la ac
ción rival de dos ó varios coeficientes relativamente 
discordantes con la obra para construir en el espíri
tu los objetos que no tienen más que la semejanza ó 
la persistencia remotas (r). 

20. ALGO DE PLURALIDAD CONOC!DA.-Después 
de haber dicho esto de la unidad considerada en este 
estado del desenvolvimiento mental, ¿qué podemos 
decir de la pluralidad? Si se coloca uno en el punto 

(I) Existe, sin duda, en el sentido ó el sentimiento de ]a 
pluralidad precedente al conocimiento de la diferencia, un va
lor 6 un matiz nel{ativos que preparan la individuación de di
ferencia, Puede llamarse la diferencia co,zsíderada como in
tención 11egativa en la medida en que ioterviene en el esquema 
de las significaciones. Por tan·o . no es negativa más que en 
~uanto implica cierta oposición hecha á la construcc ón sim
ple y positiva que la mueve, Por ejemplo: la vista, á cierta 
distanciai de una palabra impresa puede sugeri~m_e la idea de 
caballo y, sin emba,..go, puede despertar el sent1m1ento oscuro 
de alguna cosa diferente del cabal :o mismo, cua~do no se inter
preta como sugiriendo esta cosa d,ferente. En tanto que es un 
modo de oposición, ella (esta diferencia) ~rtenece á la forma 
que, más adelante, llamamos privación Significa: esto y no 
otra cosa, el caballo y nada más, exceptuado que aquí la inde• 
terminación está en et término positivo y que la neg ación lleva 
Pobre alguna cosa determinada: esto y no aquello, 6 alguna cosa 
de otra y no el caballo. Esto hace de ellas de una manera más 
particular un caso de exclusión, 
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de vista objetivo, se puede decir que la pluralidad 
está significada 1meant) todas las veces que la unidad 
envuelve diferencia. 

La unidad es una determinación practicada en 
este conjunto esquemático y vago que el observador 
exterior llama la pluralidad. Por tanto, desde el pun
to de vista psíquico ú objetivo, la pluralidad no es, 
en este modo, una determinación positiva del objeto 
al sentido en que está la unidad; es solamente unll 
pluralidad sentida de móviles ó de intenciones hasta 
el momento en que la determinación se extiende á: 
más de un solo objeto. 

Pero este último caso puede muy bien no reali
zarse. Quizá pudiera haber tenido, al principio, con
flicto ó rivalidad de más de un interés; tal vez la de
terminación del objeto pueda producirse bajo el es
fuerzo de coeficiente del control unidos ú opuestos; 
pero esta determinación no es verdaderamente com• 
pleta más que cuando, desenvolviéndose en el espíri
tu, pone fin á las condiciones mentales que, para la 
conciencia, significan la pluralidad sentida ó indeter
minada. Yo creo todavía que el método que hemo~ 
adoptado nos permite descubrir el sofisma producido 
por la confusión de los modos, sofisma que no ad
mite el conocimiento de la unidad, en los primer 
estados de su desenvolvimiento, más que allí en don
de se encuentra también el conocimiento de la plura• 
lidad y la diferencia. La pluralidad puede no encon• 
trarse más que del lado de los intereses y de los mó• 
viles psíquicos; ellos (estos intereses y estos móvilest 
nos hacen sentir diferentemente. Pero esta pluralidad 
ó esta diferencia son anuladas por la determinación, 
de la unidad objetiva en el acto del conocimien 
positivo (1). 

(1) Puede hacerse á esto la objec!ón de que la unidad, com 
tal, está entonces auulad.f', lo está ella también. Esto puede s~ 
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21. EL GRUPO PSÍQUICO.-Esta complicació1_1 que 
· nosotros entendemos por el grupo psíqu!co,_ com!enza 
á desenvolverse en el esquema de las sigmficaciones 
psíquicas. La primera signifi~ación de grup? puede 
ser descrita como una pluralidad_ no _especifica, es 
decir, en la cual no hay otra espec1ficac1ón q".e la de
terminación del objeto á un estado cualqu:er~ del 

· desenvolvimiento mental. En tanto que consutuye 
una significación, el grupo P".ede ~o ser_ más que la 
intención (intent), la aprehensión . mmediata_ (awcire
ness) de la complejidad. La pluralidad conocida como 
una determinación positiva que se opone á la umdad 
es una significación derivada y que no aparece amo 
más tarde. No quiero decir por eso que los grn
f,os no puedan ser conocidos; pueden, por el contra
no, serlo y de muchas maneras diferentes . Pero ~o 
es necesario que lo sean.-Un grupo 7s una especie 
de complejidad mental que pe1_1etra primeramente en 
el dominio de la conciencia ba¡o la forma de un con
flicto de una rivalidad entre los móviles de la dete~
mina~ióu. La solución de rivalidad es, en el co~oci
miento de la unidad, como de un carácter propio al 
objeto. La unidad se establece por contras_te con la 
falta de unidad; pero la misma fa\!a de umdad, que 
no está aquí presente más que de una manera ~ega
tiva, como el simple sentimiento de una ~ompleJidad, 

, \no constituye, por lo mismo, una determmac1ón men
tal. Basta, y el caso se produce muchas veces, que 
persista en la conciencia un resto del sen111;nento del 
<grupo,, ó de la diferencia que sobreviene a la deter-

la verdad de un juicio de unidad, pero no de la simp!e signifi.~ 
cación ó noción de una unidad implicada en el acto del co_i oci
mientoº al cual el pensamiento atiende en este modo• En los 
juicios de unidad, t,eid . ntidad y de diferen_cia, nos colocaJ?OS 
en el punto de vista psicológico de la reflex1ón1 punto de vista 
que no está aún atendido aquí. 
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minación actual del objeto considerado como una 
unidad, 
. J:'or ot,a_ parte, el conocimiento de una pluralidad 
1mphca_ la diferencia supuesta, como lo hemos visto, 
un conJunto, un todo psíquico individualizado como 
comprendiendo una pl,walidad de elementos (a whole 
indivzduated as plural). 

22. RESUMEN: EsTADos DE LA PROGRESióN.-Re
sumamos; la progresión de la individuación desde el 
punto de vist_a donde hemos llegado, comp;ende los 
estados s1~u!entes: 1. 0 El conocimiento del objeto y 
el reconoc1m1ento del mismo objeto 2.º La experien• 
c1a psíquica ó el sentimiento delgrupo; 3. 0 el recono
c1m1ento de la unidad del objeta, y 4. 0 La diferencia, 
la pluralidad y el grupo considerado como formando 
un modo del conocimiento (r). 

§ 5.º-Individuación casi-lógirn en el primer modo 
de la simulación (semblant mode). 

23. FORMACIÓN DE LAS SIGNIFICACIONES DE CLA-

(I) Es necesario fijar aquí que no nos ocupamos de 1os jui
·-CÍos da unidad (identidad) y de diferencia. Este arnnto será 
estudiado después (lógica experimrntal), caps. X y XI. En 
este modo no son juicios, sino ideas pertenecientes al estado 
de 1os objetos-imágenes, á los que se atribuyen la unidad y la 
diferencia 

~e:o. puede ser ínteresante observar para 1a discusión sobre 
l?s Jutc1os que vendrá más tarde, que la unidad y la diferen
cia no son, en su génesis, estrictamente correlativas. la indivi
duErción del objeto, como una unidad, es un modo de reconoci
miento que precede inmediatamente al sentimiento de la plurali
dad ó de grupo, mientras que la individuación de objetos como 
diferentes constituye un progreso ulterior-existente probable 
mente primero en la diferenciación de lo interno y de lo exter
no-y que n?s hace conocerá la nez los objetos contemporá~ 
neos y sucesivos. 
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sES.-Es en la progresión que va del dualismo de lo 
interno y de lo externo al modo del juego donde las 
significaciones psíquicas revist~r; los caracteres qu!! 
las dieron un valor lógico pos1ttvo en el desenvolv1-
111iento mental ulterior. Esto aparece. de una parte, en 
¿ aspecto que presenta el objeto del juego, y al cual 
hemos dado el nombre de aspecto experiinental, por
que es de él del que provienen las significaciones es
quemáticas ó del reconocimiento. Per?, por otra parte, 
~tá en la posibilidad de tratar los ob¡etos, como un.o 
lo hace en el juego, sirviéndose de ellos como de si
mulacros, que se manifiestan á la iniciativa y el ~'!
trol que hemos designado con el nombre de subjeti
vos. Aquí se constituyen los intereses más esencial
mente psíquicos y personales,_ y ~e d~senvuelven las 
significaciones abstractas ó s1gmficac1ones de selec
ción. La gran distinción, excluyendo de ella kis me
nos importantes, es aquella que separ~ el obJeto de 
simulación mantenido en la experiencia, y sobre el 
-cual recae la experimentación del control interno que 
permite esta postura y hace posible y eficaz esta ex-
perimentación. . , . . . , 

El desenvolvimiento ultenor de la md1v1duac10n, 
considerada como modo del conocimiento, reviste 
ahora la forma de significaciones que se producen 
por el uso del esquema. 

§ 6.º-El esquematismo:forma de lo sipzi.ficación 
casi lógica. 

24. LA CONCIENCIA DE SIMULACIÓN, FACTOR DE LA 
INDIVIDUAcróN.-El desenvolvimiento de la significa
ción que hemos delineado hasta aquí nos conduce á 
un modo de la individuación que conviene caracte
rizar más, particularmente en la medida en que pue-
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de ser considerado como una progresión hacia lo 
(modo) lógico. Hemos visto que la conciencia de 
Juego ó de s!mulación presenta caracteres muy cla. 
ramente d1stmhv-os, tanto en su contenido como res• 
pect~ al control que se ejerce sobre ella.' En lo que 
concierne á su contenido, es imitativa, pero usa de 
la forma particular de imitación que hemos llamado 
la ·imitación interior acompañada de simulación acti
va ó de F;infühlung, y por lo que respecta al control 
que s_e. e1erce sobre ella, pertenece á un modo de 
trans1c1ón en el cual el control mediato del recuerdo 
r_ev\ste la forma s~bjetiva designada por la expresió 
~on t hav_e to_ (~o l!e~e necesidad).-Debemos esperar 
a que la md1v1duac1ón de semejantes objetos, sobre 
to~o cuando tiene lugar por producir la significación 
baJ? !ª. forma que acabarnos de indicar 0a forma 
cas1-log1ca del modo de la simulación), se desvíe un 
poco ~e las formas de individuación que se aplican á 
los ob¡etos e_n los modos de la percepción sensible y 
de la rnemona. , 

EL OBJETO DEL JUEGO TIENE UNA SIGNIFICACIÓN 
EXPERIMENTAL: _EL ESQUEMA.-Es, en efecto, lo que 
~co:itece. El obJeto del Juego no es una unidad, un 
m~1v1duo, en el mismo sentido que puede serlo un 
ob¡~to de la memoria propiamente dicho. El objeto 
del Juego es, para emplear una expresión que ahora 
ha llegado á sernos familiar, un objeto experimenl¡tl, 
Está mantenido en la conciencia y control bajo la 
r~serva mental expresa que su significación definitiva 
llene todavía que establecer. La significación ó noción 
est_á constri:ída, pero no está asignada al objeto; el 
obJeto subsiste, pero no tiene todavía dominio interior 
ó exterior en donde colocar su existencia. La deter
~inació_n ulterior de la significación s,e puede produ • 
c1r, ó bien en la esfera de lo interno, ó bien en la de 
lo externo; puede ser, ó bien una satisfacción dada al 
interés del juego, ó bien las construcción por medio 
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éiel juego de una significación ulterior y real. Por 
consiguiente, la individuación, considerada en el mo
mento mismo del juego, interpreta la significación 
experimental en una imagen que ella considera como 
un objeto susceptible de revestir alternativamente dos 
significaciones diferentes, y que es así, en esta pro
porción, el sustituto del uno y del otro. A esta cons

, trucción esencialmente característica del modo del 
juego y 'de la forma más alta de la conciencia de la 

, simulación en el arte, es á la que yo propongo dar el 
··nombre de esquema. 

25, EL ESQUEMA ES NECESARIO AL DESENVOLVI
MIHNTO DE LAS DOS ESPECIES DE SIGNIFICACIOJ:;ES.
Constituye, evidentemente, un preliminar necesario 
al desenvolvimiento ulterior ·de las dos especies de 
significa,ciones interna ó externa, La individuación 
selectiva, la que termina en el objeto delimitado, res
pondiendo al interés de la obra en la selección, ha 
comenzado ya el esquema, porque la constitución 
misma de la construcción del juego se debe á un acto· 
de selección, cumplido bajo la dirección de un interés 
que actúa como principio de limitación , El interés del 
juego mismo, entrega un móvil para la determinación 
de una significación especial. Pero el procedimiento 
de la experimentación introduce la serie de coeficien
,te del reconocimiento en nuevos contextos de hecho; 
es dificil que pueda aplicarse de otra manera, puesto 

· que los psicólogos nos enseñan ahora que toda ad
quisición de conocimiento, en la medid~ en que im

, - plica una organización nueva del material psíquico, 
implica al mismo tiempo un procedimiento de titubeo 
que es esencialmente experimental. Por tanto, la esen
cia de la función del juego es que ninguna de las dos 
significaciones posibles del objeto del juego sean lle
vadas hasta su término, coexisten ambas, y cada una 
puede ser utilizada bajo el control del sujeto, como 
la interpretación que conviene mejor el desenvolvi-
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derado como significación, se hace ahora en el · 
esque_ma un domt~io en d cual un grupo de obje: . 
tos d1forentes esta somehdo á la expenmentación. 
Un grupo formado de tal manera que cada uno de . 
sus. ~lementos puede constituir el esquema del grupo 
lo mismo que el que, efectivamente, representa este 
papel y llegará ser como el objeto de simulación 6 
de expe~iment~ción.-Bien entendido, el esquema 
no adqmere as1 el valor de un conocimiento nuevo: 
~ solamente una significación que se une al objeto. 
1~agen y que no ofrecen los objetos de la percep. 
c1ón y d~ la memoria. Aunque se apoya en una de
termmac1ón ya adquerida, no es más que un instru• 
mento que prepara una determinación ulterior. · 

27. CóMO APARECE EN EL PROCEDJMIENTO DE 
<TANTEO• EMPLEADO POR LOS ANIMALES.-Este em
pleo esquemá!ico del o~jeto psíquico se produce en 
un momento bien deternnnado del desenvolvimiento 
m~ntal. En la~_ obras que_ trat~n de psicología del 
.ammal y del mno, se ha ms1stido mucho reciente-. 
mente ~obre est~ p~nJo á propósito de las adaptacio
nes achvas del md1v1duo. Se ha establecido de una 
m~nera suficien!e, así para los niños como para los 
ammales supenores, que los medios que emplean 
par~ aprender se reducen, más ó menos, á un pro
ce~1m1ento de «tanteo, (tria/ and error), en el cual los 
musculos se emplean en probar la posibilidad de he
.chos concretos.-Hablando propiamente un objeto 
no posee más q.ue ~ma significación gene/al que pue- · 
de plenamente JUshficar la acción en circunstancias 
nuevas? pero sol.amente el grado de significación es
-c¡uemáttca ó de intención (intent) necesaria para que 
el pueda, en la práctica real, servir de intrumento 
para. remontar los obstáculos y Jas dificultades que · 
provienen de las modificaciones de la realidad con• 
.creta. 

Este empleo del objeto ha sido descrito 
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Hobhouse (1), que ha relacionado ejemplos y obser
vaciones en apoyo de su tesis. Ha empleado la ex• 
presión de «juicio práctico, para designar la especie 
de adaptación efectuado por este empleo esquemátko 
de la experiencia. Los casos que refiere constituyen 
buenos ejemplos de la función que yo describo aquí. 
Sólo criticaré la expresión que emplea (2). El animal, 
un perro, por ejemplo, tiene en el espíritu una «si
tuación», un hecho concreto, tal como lo ha experi
mentado por vez primera; el nuevo desenvolvimiento 
mental consistirá para él en separar del contexto 
original algún elemento de la experiencia primitiva de 
manera que pueda adoptar su reacción primera á una 
situación nueva que comprende este elemento. Si, 
empujando una mesa, por ejemplo, ha hecho caer el 
pan, podrá empujar nuevamente las mesa para de 
rribar de ella á su enemigo íntimo, el gato.-Esta ac
'ción, así como la significación (representación) que 
contiene, es experimental y, en cierto sentido, hi• 
patética, porque los resultados no están atentos en 
ellas más que á si se acaba y cuándo se acaba. Consti· 
luye un estado que prepara la significaciónó noción 
general, aunque en ella sea enteramente diferente (3). 
La significación general se produce u'teriormen-

(I) L. T. Hobhouse. El espíritu en e1volución (Mir.d inevo
lution), cap. VI. 

(2) Aparte de cierta dificultad que impi fe entenderle exac
tamente, y q_ue obedece, á mi juicio, al empleo que hace de la 
analogía lógica 

(3 Diferente para mí, en virtud de razones que indico más 
adelante (cap. X ~ 5), y que tal vez no admitiría M. Hobhouse. 
La obra de Hobhouse combina conocimientos sólidos con cier
to empleo de la analogía lógica que es todo lo contrario de un 
buen método, Considera la inferencia lógica como la función 
mental tipo, y la percibe (]a vuelve á encontrar)-bastante va
ga~ente por otra parte-en todos los modos infer .ores del co
noc1miento. ¿Por qué no pueden olvidarse las propias preferen-
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te por el empleo práctico de estas significaciones es
quemáticas que le sirven de instrumentos. 

28, •:•Y EN LOS ENSAYOS REPETIDOS DEL NIÑO.-

cías psicológicas cuando se encuentra uno en presencia de he-
chos? 

A est~ pregunta, un escritor muy conocido, ¡ue ha leído 
e~t~ pasaje en las pruebas, responde como sigue: <e ->orque H ... 
dina probableI?ente: Nos ocupamos de génesis, y entonces el 
fin pr?~e?tª, s1empr~ su sombra sobre los comienzos •.. Este 
es el Ju1c10 .ª _q~e vais , y á me-nos que vuestros procedimientos 
no sean ~l JUICIO en germen, ¿qué luz arrojarán sobre él?» Cito 
este pa~a1e porque representa claramente un estado de espíritu 
Y también porque envudve lo que he 1lamado anteriormente el 
sofisma_ de lo implicado {cap. 1, § 8). · 

. Toao, desde Juego, pue~o yo conte~ta~ rápidamente, no es 
Cierto, desde el punto de vista de las s,aníficaciones pstquícas 
que ((El fin proyecta su sombra sobre los comienzosw esto n; 
es verdad más que de~de el punto.) de vista de una fil~sofía de 
causas finales ó de una teleclogía. Hay muchas otras interpre
taciones op11estas de la serie de modos genéticos. En segundo 
lugar, e! juicio i~pli.ca, c9mo verem?s más adelante (cap. XI, 
uo. duah.smo de s1~nrfi~ac1enes psíqmcas, el del suieto y el del 
ob..1eto de la experienc;a que, en este estado del desenvolvi
miento mental, no está todavía realizado. El dualismo de la 
reflexión exige una distribución enteramente nueva de los fac
tores del control, distribución que no se vuelve á encontrar en 
este empleo práctico y esquemático de los contenidos del es
píritu. Si se admite esto, el pragmatista no tarda en decir: 
«Esto es, en ver?a.d 1 una suficien!e determinación del juicio; 
todo verdadero JUICIO es de este tipo-y la forma analítica
más lógica-no es más que una forma muerta no una forma 
viviente d7l juicio., (!hompso~, e~ los estudios 

1

de Dewey so
bre la teor.1a de la lógica .. Studie~ in logical theory, pág. 109). 
~hora, quizá, ¿po~rá evitar el d~bate e~tre estas exigencias 
rivales de pragmatistas y del Jóg-ico finahsta, si no es el obser• · 
vador que da á ca?,a m~do su significación a.ctl4al, y ésta so• 
lamente? Es tam?1én evidentemente un sofisma decir que la 
adaptación p~ácttca e:s u~a. forma de inferencia Jógica1 como 
decir _que la inferencia log1ca es una forma de la adaptación 
práct1c11;, y no hay razón suficiente para sostener la una ni Ja 
otra tés1s. El profesor Dewey (loe. e t.•. págs. 14 y sigmentes) 
lo dem~estra bien en taDtO que realiza las pretensiones del 
pensamiento abstracto de absorber los modos prelógicos; ¿pero 
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En el animal, este proceso del espíritu es todavía raro 
y excepcional, porque, en él, el procedimiento del 
• tanteo, está reservado á la casualidad y no se em
plea más que en ocasiones; pero en el niño le encon-
tramos erigido en método esencial de estudio. El fe-
nómeno de la imitación persistente, el método que 
consiste en ensayar y en ensaya.r ott'a vez(try-try again) 
han sido estudiados en detalle por el autor, y le ha 
parecido que había allí un caso de aplicación del «es-
quema, precisamente parecido al que vemos emplea-
do ahora en las progresiones del modo de la indivi-
duación (1). El niño mantiene presente enfrente de 
él una imagen copia de un acto, del suyo ó de otra 

no da lugar la acusación opnesta de reducir el modo lógico 
haciéndole volver á entrar, por decirlo así, en la matriz del 
modo tnstrumeatal? 

En cuanto á nosotro;i, Clnfirmamos nuevamente y observa , 
mos nuestra regla ó canon de la actualidad. 

(l I El desenvolvimiento menta~ en el niño y tn la raza 
(cap. VI, párrafo 4, y cap Xlll, párrafo 2). La exper,encia dd 
ensayo repetido en la imitación (imitative try try -again) es la 
constderada (la misma obra, cap. Xlll) como el ejemplo típico 
Y, en las condiciones sociales normales, como, desde el punto 
de vista genético. el primer caso no dudoso de la velición en 
el nií\o. Tal función debería. al parecer, ayudar grandemente 
al_ dese-nvolvimiento de las significaciones de selección que nos 
disponemos ahora á describir . porque la volición es el caso ex 
tremo del cont,.ol subjetivo. El párrafo que sigue en el texto 
y que traza la pro~estón de la significación de selección en el 
modo del juego, en el cual el jugador se entrega á las imitacio
nes de su elección y da una forina dramática á los materiales 
psíquicos, confirm1 de nuevo este hecho que existe ahí (en 
~~e modo) que el control subjetivo entra en la fase de lavo

. hctón, que control subjetivo cuando es selectivo y persis 
t~nte es una volición, y de esto hav un eiem(>lo notable en el 
h_bre desenvolvimiento que reciben las significaciones de selec 
Ctón por las acciones dramáticas propias al modo del juego. 
Se puede agregar, anticipadamente, que el arte también. al me . 
nos en !a proporción en que e"' imitativo. constituye una dra 
matizac·i6u de las significaciones de sdección 
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,rno EL DESENVOLVUUENTO DE LA SIG~IFlC,\.C[ÓN 

cosa cualquie1 a, y llega á rectificarla reproduciéndo
la de una mul•itud de maneras. 

Aprende á conocer las diferencias, las unidades 
y las diversidades; abrevia todas las combinaciones ó 
relaciones posibles de elementos que se agitan alrede
dor de la copia única de una situación presente á la 
conciencia. Primeramente, esta copia es un esquema; 
está llena de posibilidades; es hipotética y experimen 
tal. Más tarde, encontramos que ha progresado por 
el empleo que se ha hecho de ella y que ha alcanzado 

. la aprehensión del sistema de significaciones que l\a 
mamos general y singular. 

29. 2, o Lo INTERNO PRESRNTA TAMBIEN UNA SIG 
NIFICACIÓN tNSTRUMl!NTAL,-El objeto interno pre . 
senta también una significación instrumental . La 
imagen á la que falta el cumplimiento externo per
manece experimental y esquemáticamente en la esfe
ra 6 el grupo de \os objetos internos, del cual cada 
uno podría, si fuese elegido, llegar á ser un esquema 
ó un instrumento para el desenvolvimiento ulterior 
de la significación del grupo. 

EL ESQUEMA PRRSüNAt. ES TAMBIEN SUBJETIVO.-
Por tanto, en el caso de los objetos internos, debe -
mos tener en cuenta una «complicacióm ya señalada 
anteriormente: lo que tiende á que los objetos inter -
nos conserven y reserven hasta el fin la posibilidad 
de la intervención del co11trol subjetivo por el cual 
se desenvuelve el aspecto selectivo de la individuación. 
Cada persona individualizada, como un contenido men 
tal es, por otra parte, un centro de vida y de interés 
subjetivos. Los objetos de la vida interna son, segu 
ramente, en cuanto objetos, nociones ó significaciones 
susceptibles de ser reconocidas y descritas, significa
ciones producidas bajo el contt:ol de los coeficientes 
de convertibilidad, de persistencia interna, de recu
rrencia, etc.; pero w que, en cada una de ellos, es in
terno, en el amplio sentido de lo subjetivo, no está 
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. someti~o á estos controles, Es necesario todavía u 
~/es~¡ierte en la conciencia la idea de lo interno c~ne :e:fs :/i{;ºt rnjeto-el sujeto para el cual todo \~ 

los 
. t ¡e o-y ;!Sto es el desenvolvimiento de 
In ereses propios· l · • que da á d O e S~Je\o, m_terno entre todos, 

todos los: ~ tar ~ una s1gmficac1ón de selección á 
que descan~ae~o;~b~:~1os los pe~~amientos:. aquellos 

11 
yo empmco, lo mismo que 

:~~ ~~:.\~:tdoedsca
1
nsan so~re I? exterior considerado 

• e a expenencia 
-1º;t-;-TllES roRl,_IAS DE LA SIGN~FICACIÓN PERSONAL 
v comp icació~ n?s obliga á distinguir los di: 

d
ersos momentos siguientes· I º la . d' 'd . 
el ,contenido, · · , m tVI uactón 

simplemente comt:~º:!t et?- 1geb~er:il, considerada 
ble de ser r • ena O Jetl vo y suscepti 
lliodo de lae~º1?c.,Jº· J?aremos al resultado de este 
si mifi . . m ivi ua~ión personal el nombre de 

t 
gd cac1on personal instrumental· 2 • el t t . 

o e este mismo ma • 1 . , · , ra am1en
en vía de dese 

1 
. te_na por un interés de selección 

dividuación u:v~ v1m~ento. Este ~s un modo de in
nal selectiva q si ª ongen á un~ Significación perso
to difiera de 'aq~etlue, haSta aqm, el desenvolvimien
correspondientes d~ ql~e. s~. t?danifi_este en los modos 
externos· 

3 
o ¡ m ivi uación de los objetos 

duación pe;s~n~lq~T !! ahora partic_ula~ á 1~ indivi
sonal que es p ''b'd pecto de _la s1gmficac1ón per
miento de la si:~:a~i? en ¡':1 ob¡eto por el procedi
sor.a un objeto que tine ;ecl1ava, "dy q_ue hace de la per-

pro 
· ¡ . VI a mterna que ¡ 

p1a y os intereses d l "ó e es lares -Todo e se ecci n que le son particu-
dos ~n el á s ~stos casos serán reunidos y estudia
la individtiaci: o eque coln(sagraremos más adelante á 

P rsona párrafo 9¡. 




